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Muís tjijtu'J 

Hace precisamente un año. qae nuestro 
ej.M'cito de Filipinas dio un gran paso con la 
ocupación definitiva de Mindanao; la victo
ria obtenida en Marahuit se contará como 
lina de las más brillantes de las armas espa
ñolas. 

Diversas y costosas expediciones alirnia-
roii iuie.stro dominio, en Bío grande, ai Sur 
lie la Isla, donde ilustraron sus nombres 
Méndez Nuñez y Malcampo. En 1891 el ge
neral Weyler hizo lo propio en el Norte, eu 
e l m u ' interior de Lanao, y en 1805 el go. 

neral Blanco acabó de completar la oln-a, por 
aquél ciiipreiidida. con la. Inallante expi'tji-
ción (jue dio por resultado la victoria de 
Maralíuit. en la que tan legítima gloria'con
siguieron la armas españolas, sus generales 
jeíes y soldiidcs. 

Muy cerca de cuatro siglos lia. cost:ído el 
que sea un iioclio la unión de la isla de Min
danao á los (.lominios españoles. Dí^sde Ma
gallanes á Blanco, se lian ilusti'ado al! í inu-
clios caudillos españoles en el campo de ba
talla, y muchos caudillos religiosos en el 
campo de la propaganda. El padre Ducos; 
el padre Eodríguez San Pedro, brillan en 
esa historia como Figueira, como Corcuera, 
y al lado de los Oyanguren, d é l o s Seriñá, 
do los Salcedos, de los Novellas, tienen 
puesto bien ganado los padres Barrado, Sali-
uho y otros muchos. 

Un nombre ha de ser ensalzado en la 
historia futura de la conquista de Mmdanao: 
el del lorquino Luis EYTIER, que personifi
ca al soldado lleno de abnegación, de entu
siasmo y de patriotismo. El día 10 de Mar
zo último, jugando su vida fué el primero 
que apareció en la cotta de los rebeldes min-
daneses, clavando vencedor en lo alto, el es
tandarte de la patria. Por toda España se 
estendió k noticia de acto tal de arrojo, que 
el cable trasmitió seguidamente y el nombre 
de Eyt ier era pronunciado con orgullo, al 


